
AYER Y HOY
En 2006 celebramos los 150 años de 

la fundación de la Sociedad de Misiones 
Africanas. 150 años no son tantos para 
una congregación. Ahora rememoramos 
la muerte de su fundador, Marion de Bré-
sillac, en su 150 aniversario. Pocos años 
duró, pero es una fi esta porque lo que nos 
dejó, el empeño que tuvo sigue vigente y 
lo supo comunicar, supo transmitir la lla-
ma que ardía en su corazón: su amor y 
pasión por el Evangelio de Jesús, la Igle-
sia y el hombre africano; sencillamente, 
discretamente, con el estilo del hombre 
que va de camino,  con la atención puesta 
en los hombres que salen al encuentro.

Bien pronto entregó su vida con 
todos los que iban con él. Otros mu-
chos les siguieron hasta tal punto que 
durante más de setenta años la media 
de vida de nuestros predecesores en 
Benin no llegaba a los tres años. ¿Qué 
mayor prueba de amor, de confi anza, de 
humor y de esperanza? Y ahí están las 
iglesias de Costa de Marfi l, de Ghana, 
Togo, Benín, Nigeria, Burkina, Níger… 
fruto de la semilla que aventaron estos 
hombres a la que el dueño del campo 
dio crecimiento.

Es para celebrar con el mejor vino y la 
sonrisa más abierta. Fíjate en esas comu-
nidades que se levantan, en esos hombres 
que luchan por la libertad, por su digni-
dad, por los valores más altos compro-
metidos con los más pobres, enfermos, 
ignorantes ¿tú crees que han surgido de 
la nada, por inercia o casualidad?

Si el grano de trigo no muere, no da 
fruto. No tiene vuelta de hoja: de aquella 
siembra vienen estas cosechas. Eso lo 
sabemos, lo contemplamos, lo admira-
mos y damos gracias a Dios al mismo 
tiempo que hacemos nuestra esa mi-
sión.

(Pasa a la página 2) ➥

150 Aniversario
Melchior nació el 2 de diciembre de 1813 en Castelnaudary (Francia). Su padre era 
superintendente ingeniero del Canal de Midi. Melchior es ordenado sacerdote en 
1838, en la diócesis de Carcasona. De 1838 a 1841, es vicario en la parroquia de 
Castelnaudary. Se siente llamado a partir a misiones. Se presenta en el Seminario de 
Misiones Extranjeras de París en junio de 1841 y, durante un año escolar, se familiariza 
con su Instituto y sus miembros.

PRIMER DESTINO: LA INDIA

En 1842, es destinado a la India, al vi-
cariato apostólico de Pondichéry, donde 

desembarca el 24 de julio. Después de 
algunos meses de prácticas de la lengua 
tamil y de iniciación en las costumbres lo-
cales, es destinado a la misión de Salem. 

Retrato de Marion de Brésillac en un periódico de la época
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En enero de 1844, participa en el primer 
Sínodo de Pondichéry: sus tomas de po-
sición fi rmes a favor de un clero autócto-
no conducen al vicario apostólico a nom-
brarlo superior del colegio-seminario.

En mayo de 1845, se fundó el pro-
vicariato apostólico de Coimbatore y su 
dirección es confiada a Melchior de Ma-
rion Brésillac, nombrado obispo titular 
de Pruse. El 4 de octubre de 1846, recibe 
el orden episcopal en Carumattampatty. 
Visita los distritos de su pro-vicariato y 
constata la imposibilidad, para sus sa-
cerdotes, de llegar a una posición común 
sobre los “ritos malabares” es decir: las 
costumbres locales de los cristianos que 
pueden permitirse o prohibirse. En va-
rias ocasiones presenta sus dificultades 
a Roma que prefiere esperar antes de 
adoptar una posición.

FUNDACIÓN DE LA SOCIEDAD DE 
MISIONES AFRICANAS 

A partir de 1850, Mons. De Marion 
Brésillac presenta su dimisión a la Santa 
Sede e insiste en ir a Roma con el fi n de 
exponer sus difi cultades.

Hasta enero de 1853 no es autoriza-
do a irse de la India. Reside en Roma de 
abril a agosto de 1854. Allí redacta un 
importante informe sobre el estado de 
las misiones en la India para Propagan-
da Fidei.

Llega a Francia y propone de nuevo su 
dimisión que es aceptada por el Papa Pío 
IX el 18 de marzo de 1855.

Se retira a Versalles, con los PP. Ca-
puchinos. Tiene entonces 43 años y pide 
a la Santa Sede ser enviado como misio-
nero a África. Su encuentro con M. Régis, 
director de una empresa de importación-
exportación de Marsella, lo conduce a 
optar por el Dahomey. En enero de 1856, 
las autoridades de la Congregación de 
Propaganda Fide, en Roma, lo impulsan a 
fundar una sociedad de misioneros. Mons. 
de Brésillac se pone entonces a recorrer 
Francia, en busca de personal y recursos 
económicos para sostener su obra. El 8 de 
diciembre de 1856, rodeado de seis com-
pañeros, presenta a Nuestra Señora de 
Fourvière, en Lyon, la Sociedad emergente 
de las Misiones Africanas (SMA).

FREETOWN: LA PRIMERA MISIÓN 

En 1858, la Santa Sede lo nombra 
vicario apostólico de Sierra Leona con 
sede en Freetown. Desembarca el 14 de 

150 Aniversario

(Pasa a la página 3) ➥

Capilla del centro de fomración en Calaví (Benín)

Enrique con un grupo de alumnos en Costa de Marfi l
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mayo de 1859. Entre el 2 y el 28 de 
junio, Mons. De Marion Brésillac y 
los misioneros que le rodean mue-
ren de la fi ebre amarilla. A pesar de 
todo la SMA va a continuar en Lyon, 
gracias la valentía y a la tenacidad 
del P. Agustín Planque, uno de los 
primeros postulantes que se había 
unido a Mons. de Marion Brésillac; 
él será el primer superior general de 
la SMA, muere en 1907.

LA PRIMERA EVANGELIZACIÓN Y EL 
CLERO INDÍGENA

El fundador de la Sociedad de 
Misiones Africanas tenía dos obje-
tivos que mantendría a lo largo de 
su recorrido misionero en India y 
en África: el anuncio del Evangelio a 
los que aun no lo habían escuchado 
y la formación del clero local. Para 
ello “Prometo dirigir todos mis es-
fuerzos hacia estos dos objetivos, 
emplear a estos dos fi nes todos 
los medios que estén en mi poder 
y consagrarles todos los momentos 
de mi vida”.

Para él estas dos cuestiones se 
enmarcaban dentro de un cuadro 
general. No se trataba únicamente 
de fundar un seminario, era nece-
sario interrogarse sobre la conti-
nuidad, es decir, por ejemplo, la po-
sición de los sacerdotes indios en 
el vicariato apostólico, sus medios 
de subsistencia, las condiciones del 
ejercicio de su ministerio pastoral, 
su situación con respecto a los mi-
sioneros extranjeros, la llamada de 
algunos al episcopado, etc.

De todo ello se desprende un 
proyecto sistemático, coherente, 
que merece ser considerado como 
tradicional e innovador a la vez. 
Tradicional, pues se enraíza en la 
tradición de las Misiones Extranje-
ras de París y, de forma más lejana 

e implícita, en la tradición apostóli-
ca. Innovador también, pues algu-
nos de los aspectos de la puesta en 
práctica provocaron la sorpresa, 
por no decir la oposición, de una 
parte de los misioneros poco pro-
pensos a dejarse sorprender por lo 
inédito.

FUNDAMENTOS DE SU 
PERSONALIDAD: DIOS, LOS OTROS 
Y ÉL MISMO

Podría parecer normal que al-
guien que va a convertirse en sacer-
dote, después obispo y por último 
Fundador de un instituto misionero, 
base toda su vida en Dios a quien 

quiere servir. Esto es sin duda ver-
dad, pero conviene subrayar, la in-
tensidad de esta relación. Podemos 
señalar en particular dos ocasiones 
en las que Monseñor de Brésillac 
pone a Dios en primera posición en 
su vida: cuando decide, en contra 
de la opinión de su padre, respon-
der a la llamada de Dios a la misión, 
y en los numerosos momentos de 
su vida en los que pone sus proyec-
tos entre las manos de ese mismo 
Dios. 

En cuanto a las características 
de su relación con los otros prima-
ban:

• La atención y la delicadeza: 
leyendo los escritos de Monseñor, a 
menudo llama la atención la fi neza 
de su alma que se expresa a través 
de pequeños gestos o de palabras 
delicadas. 

• La paciencia y la dulzura: la 
delicadeza de Brésillac se traduce a 
través de dos virtudes que lo ates-
tiguan bien, su manera de tratar a 
la gente, su método educativo, pas-
toral o simplemente humano que 
pone en evidencia el valor de lo que 
tiene en su corazón: la paciencia y la 
dulzura con los demás.

• La caridad y el afecto: tanto 
en su trabajo pastoral como en su 
acercamiento a la gente, Monseñor 
de Brésillac propone superar una 
distinción que a menudo se mantie-
ne: no contentarse con amar a los 
otros en el nombre de Cristo, con 
un amor de caridad, sino llegar al 
afecto. No quedarse en un acto de 
voluntad sino tener una disposición 
de corazón.

Por último, él mismo y su mun-
do interior se rigen por la búsqueda 
de la verdad y el respeto a su propia 
conciencia.

150 Aniversario
➦ ( Viene de la página 3) 
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Encuentro con el pueblo Boko

(Pasa a la página 5) ➥

PRESENTACIÓN

El pueblo Boko, de origen mandé, 
suma unos 120.000 habitantes entre Nige-
ria y Benin. 

Comparten rasgos culturales con sus 
vecinos los baribas desde hace unos si-
glos, por ejemplo, la comida, las formas 
de matrimonio, los funerales, la religión 
tradicional, además de ser ambos pueblos 
agrícolas y cazadores. 

En cuanto a la forma de enterramien-
to, esta presenta algunas diferencias. Por 
ejemplo, el presidente de la comunidad ca-
tólica de Basso, un viejo cazador, se murió 
hace poco. La apariencia rectangular de la 

tumba era como la de los wasangaris (ca-
balleros nobles del reino Bariba), pero por 
dentro tiene la forma de las tumbas bari-
bas1 y arriba el túmulo es cuadrado. Eso 
quiere decir que allí está enterrado un gran 
cazador boko. No se celebrarán los segun-
dos funerales hasta que no haya caído la 
lluvia sobre la tumba. 

RELACIÓN DEL PUEBLO BOKO CON LA 
MISIÓN CATÓLICA

Estamos en un ámbito que busca el en-
cuentro con Dios. 

Algunos quieren saber más de Jesús. Los 
últimos en pedirnos que les visitemos han 
sido unos ancianos del pueblo de Sero Kora, 
el actual rey de Nikki. Habían oído hablar de 
nuestra comunidad y les gustaba. Esto co-
menzó a partir de la construcción de la ca-
pilla de Basso. Uno de los ancianos conocía 
al jefe de los cazadores de la comunidad de 
Basso, que es quien le atrajo. En Bana Basso 
paso algo parecido; una persona tuvo con-
tacto con la misión porque un señor mayor 
había estudiado de niño en una escuela del 
Padre Bioret (misionero SMA francés que 
fundó muchas escuelas en la región).

Saturnino en su despacho de Kalalé

1La tumba del pueblo bariba es rectangular y mide un metro y medio de profundidad, en el lado este se cava un pequeño 
habitáculo cuadrado donde se introduce al difunto, en posición fetal, con la cabeza mirando al oeste.

Saturnino Pasero es un misionero que lleva años estudiando la lengua y la cultura del pueblo Boko. Es amante de la lingüística y de 
comprender la idiosincrasia de las culturas con las que ha convivido. El boko es la tercera después del fon y del bariba, todos pueblos 
en territorio beninés. El año pasado celebró sus 25 años de ordenación sacerdotal. Llegó a Benín en el año 1980 y desde entonces, 
con algunas estancias en España para la animación misionera, ha trabajado anunciando el Evangelio a aquellos que todavía no han 
escuchado hablar de Jesús de Nazaret.
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Encuentro con el pueblo Boko
A menudo nos ven pasar por sus pue-

blos y sin duda les atrae también el traba-
jo que hacemos con los minusválidos. En 
esta zona hay muchos y también hay gente 
con malformaciones y otras enfermedades 
que me preguntó si no serán genéticas.

ENCUENTROS DE ORACIÓN

Un viernes, quedamos con el anciano 
del pueblo de Sero Kora. Allí hay un árbol 
y bajo su sombra preparó unas sillas y si-
llones. Después nos explicaron que ellos 
“quieren seguir a Jesús y rezar”. “La pala-
bra” de Jesús que hemos oído es una pa-
labra dulce, que nos gusta y la queremos 
seguir”, dicen. 

Comenzamos a visitarles y a reunir-
nos. Comentamos la primera carta de 
San Juan: Dios es amor y nadie conoce 
a Dios si no ama y cada semana vamos 
conociendo de qué manera Jesús nos en-
señó que Dios es amor. Cada viernes nos 
juntamos y rezamos con un librito de ora-

ciones que hemos publicado en lengua 
boko. Lo que hacemos no es una reunión 
de alfabetización ni de formación: es un 
encuentro de oración y nos iniciamos a 
la oración con la Palabra de Dios debajo 
del árbol.

Dentro de un tiempo nos dirán que 
quieren construir una capillita para reunir-
se y la haremos con ellos. 

COMUNIDADES NUEVAS Y ANTIGUAS

En Neganzi hay un ibo (pueblo ori-
ginario de Nigeria) que se casó con una 
chica boko. También están los de Banensi 
que acaban de empezar, Bana Basso que 
han construido una capilla chiquitina y 
dónde hay un grupo de 12 o 14 personas 
que se reúnen regularmente para rezar. 
Una señora boko reúne en Gbessassi a 
niños y mayores los sábados. También 
están los de Basso y Gawensi. En otro 
pueblo que se llama Sebana hay un joven 

(Pasa a la página 6) ➥

Bautizos en la noche de Pascua en Kitakperu

mecánico de motos que me dijo un día: 
“soy de los vuestros, he vuelto al pueblo 
para estar con mi madre”. Los domingos 
y en fiestas como la de Pascua va a re-
unirse con los de Bana Basso. Me paro 
todas las semanas a pasar un momento 
con él. Estuvo en Nikki, le mandó su fa-
milia para formar parte del séquito del 
rey Sero Kora III. En Nikki aprendió el 
bariba y tomó contacto con la comuni-
dad cristiana. La vida de la corte no le 
gustaba y emigró a Nigeria, a Babaná. 
Allí aprendió el oficio de mecánico y se 
hizo cristiano.

OBJETIVOS A MEDIO PLAZO

La Iglesia tiene su sitio. Mucha gente 
nos quiere y se identifi ca con el mensa-
je. Hay que seguir, si no mantenemos una 
presencia esta semilla no fructifi cará. En el 
país Boko las comunidades de referencia 
son las de Kitakperú, Gbesasí, Nasikonsí 
y Kalalé. 
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Con dos señores bokos el domingo de Pascua

Al principio comenzamos en bariba, 
pues no teníamos misioneros que habla-
sen boko. Pero ahora ya han adquirido su 
identidad de bokos seguidores de Jesús, 
oyen el Evangelio en su propia lengua y 
eso cambia la percepción que la gente va 
a tener de la Iglesia. Ésta empieza a echar 
raíces en su tierra.

Nuestro reto es la formación de líde-
res, unos 20 o 30 que puedan acompañar 
y dar estabilidad a las comunidades cris-
tianas que están comenzando y a las que 
surgirán los próximos años. 

En Nigeria la situación es diferente. 
Allí los protestantes tienen comunidades 
pero los católicos no porque no tienen 
misioneros. Y los que hay hablan hausa, 
que es la lengua vehicular. Trabajan tam-
bién con los cambaris, pero creen que los 
bokos son musulmanes y no se interesan 
por la fe en Jesús. Pero eso es porque 

nadie prestó atención ni a ellos ni a su 
lengua. Esa es nuestra pelea: decirles que 
lo que piensan sobre el pueblo boko no 
es verdad. 

En cuanto a la lengua, el año pasado se 
constituyó una comisión lingüística para 
la lengua Boko por iniciativa de un pastor 
protestante australiano. Para los próxi-
mos años queremos realizar cursos de al-
fabetización con los adultos analfabetos, 
que son la mayoría de la población, para 
que puedan leer y escribir en su lengua. 
El Ministerio de Educación ya ha recono-
cido la comisión lingüística y distingue 
tres variantes de Boko; el de Benín y los 
de Illorín y New Bussa en Nigeria.

Lo más llamativo de esta lengua son 
los pronombres personales. Según el tono 
del pronombre se sabe si el verbo va en 
pasado, presente o futuro. El mismo fone-
ma, según el tono y el lugar que ocupe en 

la frase, puede tener 19 signifi cados gra-
maticales distintos. 

El hijo del pastor de Segbana estu-
dió lingüística en Cotonou y ahora está 
estudiando en Accra. Será él quien pue-
da liderar los proyectos y estudios de la 
lengua Boko. Cuando viene a Kalalé pasa 
a verme y de vez en cuando lo visitó yo 
también. Me siento muy identificado con 
ellos en el interés e investigación de esta 
lengua. 

Nos llevamos muy bien y comparten 
con nosotros la documentación que van 
elaborando para la enseñanza del boko. 
Cuando contacté con ellos me dijeron 
todo lo que habían hecho. Son muy hos-
pitalarios y cuando fui la última vez me 
enseñaron con orgullo la casa nueva del 
pastor. 

Saturnino Pasero, sma

Encuentro con el pueblo Boko
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Orantes para la misión

TENGO MOTIVOS DE AGRADECIMIENTO

“A mis 80 años doy gracias a Dios 
por la vida que El me dio, que protegió y 
que hizo crecer hasta hoy. Doy gracias a 
mi familia, profundamente cristiana, en la 
que germinó mi vocación desde los 6 o 7 
años.

Después el Señor me llamó como Obis-
po y me envió a Parakú una tierra de prime-
ra evangelización. Mirando atrás veo que lo 
esencial es vivir el Evangelio de una manera 
radical. 

MI HORIZONTE ES EL ENCUENTRO CON 
CRISTO

Aun con 80 años, quiero encontrar más 
profundamente a Cristo, obediente, pobre y 

casto en la claridad de una vida entregada 
a todos. 

“Sabiendo Jesús que su hora había lle-
gado para que pasara de este mundo al Pa-
dre…. los amó hasta el fi n”. Cristo nos ama 
profundamente. Nunca he hecho otra cosa 
sino dar lo que había recibido del Señor.

HE APRENDIDO MUCHO PERO NO HE 
TERMINADO DE APRENDER LO ESENCIAL

Aprendí mucho de las comunidades, me 
edifi caron por su fe y por su vida. A mi edad 
debo todavía aprender a amar a Jesucristo, 
a imitarlo, a dejarlo crecer en mí para poder 
decir como San Pablo: “mi vida es Cristo”. 

Quiero decir como Juan Bautista: “con-
viene que El crezca y que yo disminuya”. 

Porque Cristo es el Salvador. Actualmente 
Cristo debe crecer en un mundo en el que 
reina la pobreza. Por mi parte pienso que 
hemos de crear riqueza para luchar contra 
la pobreza, desplegar la presencia de Dios y 
crear acontecimientos felices

ESTOY BIEN Y NO ME QUEJO, REZAD 
POR MÍ

Estoy bien y no me quejo. La vida no 
nos pertenece. Lo que sí está en nuestras 
manos es vivir con amor para no perder es-
tas horas que el Señor nos da. Y de decirme 
a mí mismo: lo único que tengo es hoy. 

“Sed perfectos como vuestro Padre es 
perfecto.” Rezad para que sea santo y por 
mi conversión. 

 En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.
Dominica Toledo Armendariz, el 25 de marzo de 2009, 
y Mari Carmen Bernalte, el 16 de abril en Madrid.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía 
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

La oración de un obispo anciano

Mons. Assogba consagrando la iglesia de Pereré en 2004

Monseñor Assogba, antiguo arzobispo de Parakou y de Cotonou, celebró sus 80 años. En una entrevista publicada por “La Croix du 
Bénin” comparte sus sentimientos.
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Fiesta del Calendario

Fechas: a. El 6 de Junio en Humilladero

  (Antequera- Malaga) 

 b. El 13 de Junio en Sonseca

  (Toledo). 

Para celebrar la campaña pasada y recor-

dar las anécdotas. 

Eucarístía y barbacoa.

Peregrinacion 
internacional a 
Chestokowa

Fechas: del 1 al 13 de Agosto 

La SMA convoca a jóvenes (a partir de 

18 años) de Francia, Italia, Polonia y 

España para participar en una peregrina-

ción coordinada por la Diócesis de Cra-

covia. Se visitará también Auschwitz y el 

pueblo natal de Juan Pablo II. Precio sin 

determinar (billete de avión + participa-

ción a los gastos de organización).

Camino de Santiago con la 
SMA 

Fechas: del 19 al 30 de julio

Todos los años un grupo de amigos de 

la SMA, de la FSSMA recorremos una 

parte del Camino de Santiago. Este 

año comenzaremos en Ribadeo hasta 

Santiago. Se camina una media de 20 

kilómetros diarios. Precio (viaje de au-

tobús hasta la etapa inicial + gastos de 

comida+alojamiento)

Campamento misionero

“Un mercado africano” 

Fechas: del 24 al 31 de Julio

En la residencia de los Salesianos de 

Antequera (Málaga), para niños de entre 

8 a 14 años. Precio 220 euros por niño/

niña.

Campo de trabajo SMA

Alfamén (Zaragoza) 

Fechas: a partir del 15 hasta el 30 de 

Agosto. 

Un año más de trabajo en la cosecha 

de la fruta. Compartiremos agradables 

jornadas recogiendo nectarinas, peras, 

manzanas, junto a otros temporeros 

maños, andaluces, polacos, rumanos, 

ghaneanos, senegaleses, malienses. 

Además de visitar a los amigos del lu-

gar. El dinero que recaudemos con el 

sudor de nuestra frente lo enviaremos 

a un proyecto educativo en una misión 

de Benin.

Para todas las actividades llamar al 91 300 00 41 o enviar un mail a la siguiente dirección:
sma@misionesafricanas.org

Verano 2009


